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S E S I Ó N  2

En Sesión 2, vamos a empezar a aprender sobre agua y por qué es importante, y luego llegar a soluciones creativas 
para ayudar a todos en el mundo que no tiene acceso a agua. La verdad es que agua es parte de romper los ciclos que 
amenazan la vida de la pobreza en las vidas de las personas. Y eso es algo que podemos aprender a apoyar en nuestro 
viaje de SOLO AGUA.

M E N S A J E :  B I E N  O T R A  V E Z

M E N S A J E  D E L  M O V I M I E N T O

I N T R O D U C C I Ó N

Haz clic en la imagen a la derecha para ver y descargar el 
vídeo Bien Otra Vez para la sesión 2.

O visita https://vimeo.com/133373350

V Í D E O

https://vimeo.com/133373350
https://vimeo.com/133373350


©2015 Iglesia del Nazareno 2

¿Alguna vez has conducido un carro con llantas que no estaba alineadas? ¿Alguna vez has visto algo que no estaba bien? 
Tal vez viste algo raro en el clima, o viste que alguien no consiguió algo que trabajaron mucho para conseguir. Cuando 
esto pasa, tú y tus amigos dicen: “¡Eso no está bien!”

El agua tampoco está “alineada”—es una de esas cosas que no está bien en ciertos lugares, pero Dios tiene un plan y 
podemos participar para corregir estas situaciones. ¿Qué significa esto? Significa que el agua va a traer vida de nuevo, 
no enfermedad. Significa que el agua se va a poder compartir y no habrá escasez. Significa que el agua va a traer 
esperanza, fuerza y libertad, no desesperación, debilidad y opresión. El agua puede ser buena, tal como Dios la creó.

C O N E X I Ó N

M E N S A J E :  B I E N  O T R A  V E Z

CASI MIL MILLONES DE PERSONAS VIVEN SIN AGUA SEGURA. Cuenta hasta 60. En estos momentos un 
niño murió debido a enfermedades prevenibles relacionadas al agua sucia. De hecho, un niño muere cada minuto por 
causa de estas enfermedades. Es obvio que algo no está bien. (¡Esta es nuestra señal iglesia joven!) Es tiempo que nos 
demos cuenta de los sistemas y las relaciones corruptas que permiten que la desigualdad se establezca en el mundo.

Dios no está guardando silencio sobre este asunto.
Nosotros tampoco debemos guardar silencio.

E L  D O L O R

B O S Q U E J O  P A R A  L A  L E C C I Ó N

opresión http://lema.rae.es/drae/?val=opresión

(Del lat. oppressĭo, -ōnis).

1

f. Acción y efecto de oprimir.

2

f. Molestia producida por algo que oprime.
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Lavado de Pies

A C T I V I D A D

Génesis 2:1-15: La historia de Edén. Los ríos en Edén y el lugar donde Dios puso a Adán muestran que el agua era 
primordial para sustentar las vidas que Dios creó. Dios deseaba que vivamos así por siempre. Pero no fue así. El pecado 
cambió el panorama de nuestro mundo y de nuestros corazones.

El plan de Dios era que, por medio de Jesús, nosotros regresáramos al bien, y que la creación regresara con nosotros. 
Jesús hizo esto al participar en el sufrimiento que había visto y convertirse en la potencia que lo redimió.

La justicia se hace algo personal cuando ves que la injusticia está afectando no solo a alguien que vive lejos; está 
afectando a un hermano o hermana en la familia de Dios.

Dios te está invitando a ser parte de este estilo de vida.

Jesús es quién produce las corrientes que nos llevan al corazón de la justicia.

“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente” —le respondió Jesús—. Éste es el primero 
y el más importante de los mandamientos. El segundo se parece a éste: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” De estos dos 
mandamientos dependen toda la ley y los profetas.” (Mateo 22:37-40, NVI)

Jesús nos está dando una descripción clara de una buena relación.

Salmos 33:4-5 dice que Dios ama todo lo que es justo y derecho. Esto significa que podemos confiar en todo lo que 
Dios hace.

D I O S  H A B L A

Salmos 107:1-9

Este salmo nos da comprensión para seguir adelante. Nuestras cargas nos pueden agotar si nos olvidamos de las 
promesas de Dios. Nuestras cargas se pueden sentir demasiado pesadas si nos olvidamos que en esta jornada somos 
defensores y que debemos apoyarnos unos a otros en la historia del cuidado de Dios por el mundo. Tu vida, envuelta en 
Cristo, envuelta en la iglesia, puede ayudar a que las cosas estén bien otra vez.

L A  E S P E R A N Z A

Una mejor pregunta es: ¿Por qué no? ¿Cómo no nos vamos a preocupar que tantas personas están sufriendo? Podemos 
amplificar las voces de aquellos que no se pueden escuchar. Podemos ser portavoces de aquellas personas que han sido 
calladas o están rogando ser oídas.

¿ P O R  Q U É  A G U A ? 

El agua trae justicia cuando te metes en medio de lo que Dios está haciendo a través de la iglesia.

La pregunta es: ¿Estás listo para unirte a la justicia de Dios? ¿Estás listo para moverte? Si tu respuesta es afirmativa, 
entonces bienvenido a la aventura.

D E S T I N O  ( L L A M A D O  A  L A  A C C I Ó N )
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¿Alguna vez has estado en un carro con llantas que no estaban alineadas? El conductor tiene que esforzarse más para 
manejar en una línea derecha. El carro no fue diseñado para hacer esto. Con el tiempo las llantas salen de alineamiento 
cada vez que pasan sobre baches en el pavimento, y no se pueden alinear sin hacer ciertos ajustes grandes. El agua es 
igual. El agua no está alineada en nuestro mundo, y Dios tiene un plan para que participemos en hacer que todo esté 
bien otra vez.

Las buenas relaciones son una parte fundamental de la justicia: nuestra relación con Dios, con otras personas y con 
la creación. Estas se refuerzan unas a otras. Desde el principio Dios tuvo un plan para el agua y él desea invitarnos a 
participar en la solución que va a hacer que el agua sea buena otra vez. 

C O N E X I Ó N

M E N S A J E :  D O N D E  H A Y  A G U A ,  H A Y  V I D A .

G U Í A  D E  E N S E Ñ A N Z A

A veces nos olvidamos que el agua es tan básica y necesaria.
A veces pensamos que la situación del agua en el mundo es tan grande que no se puede cambiar.
A veces no vemos que nuestra historia con el agua puede ser diferente y que nos falta mucho que aprender sobre 
cómo hablar en nombre de otros.

La realidad es que: no todos pueden conseguir agua con facilidad, muchos no tienen acceso al agua limpia y la buena 
higiene no se puede dar por hecho. Si estos tres elementos faltan uno no puede ser íntegro o saludable y no está 
recibiendo los cuidados más básicos de la vida.

Dios creó el agua (Génesis 1:6-10). Es una de las necesidades básicas de la vida. Pero hay una crisis y 700 millones de 
personas viven sin agua potable. Si el agua debe sustentar y cambiar nuestras vidas, ¿por qué está enfermando a tantos? 
¿Por qué no todos pueden conseguirla? Algunas mujeres y niños pasan horas y horas cada día buscando agua. Tener que 
caminar tanto los pone en riesgo. Agua sucia que causa enfermedades pone a muchos en riesgo. La mala higiene causa 
aún más enfermedades. Y niños no pueden ir a la escuela porque tienen que estar buscando agua. Si el agua puede 
cambiarlo todo, ¿por qué no está mejorando las vidas de todos? ¿Qué podemos hacer?

Podemos aprender sobre el agua y por qué es importante para después poder pensar en soluciones creativas para que 
todos tengan acceso a ella. De hecho, el acceso al agua puede romper los ciclos de pobreza que ponen las vidas de 
muchos en riesgo. Esto es algo que podemos aprender a apoyar en nuestra jornada de SOLO AGUA.

E L  D O L O R
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Cuenta una historia de alguna ocasión cuando algo en tu vida fue corregido.
•	 Piensa sobre alguna ocasión cuando alguien te convenció de una verdad.
•	 Pienso sobre aquellos momentos cuando algo ocurrió que verificó alguna esperanza que tú tenías.
•	 Piensa sobre tu niñez, en las cosas que tú creías y en las esperanzas increíbles que tenías.

Salmos 33:4-5 NVI:

“La palabra del Señor es justa;
    fieles son todas sus obras.
El Señor ama la justicia y el derecho;
    llena está la tierra de su amor.”

Cuando vemos que el mal se corrige, cuando vemos a la creación y a corazones restaurados, estamos viendo a nuestro 
Dios. Nuestro Dios llena el mundo con su amor constante y él es fiel en todo lo que es justo y verdadero.

En este currículo vas a aprender mucho sobre la palabra justicia, lo que significa y cómo se manifiesta en el mundo. 
Pero hay algo muy importante que tienes que conocer, que tal vez nunca hayas pensado: La justicia inicia con las 
buenas relaciones. De hecho, Dios desea hacerlo todo bien otra vez para que podamos tener una buena relación con él, 
con otras personas y con nuestro mundo.

Una forma fácil de reconocer si la justicia no está fluyendo como un río—que no hay una buena relación entre las 
partes—es cuando vemos que aquellas cosas que deberían dar vida están causando muerte y enfermedad.

Lee la historia de Génesis, capítulo 2 (NVI)

Ésta es la historia de la creación de los cielos y la tierra.

Cuando Dios el Señor hizo la tierra y los cielos, aún no había ningún arbusto del campo sobre la tierra, ni había brotado 
la hierba, porque Dios el Señor todavía no había hecho llover sobre la tierra ni existía el hombre para que la cultivara. No 
obstante, salía de la tierra un manantial que regaba toda la superficie del suelo. Y Dios el Señor formó al hombre del polvo de 
la tierra, y sopló en su nariz hálito de vida, y el hombre se convirtió en un ser viviente.

Dios el Señor plantó un jardín al oriente del Edén, y allí puso al hombre que había formado. Dios el Señor hizo que creciera 
toda clase de árboles hermosos, los cuales daban frutos buenos y apetecibles. En medio del jardín hizo crecer el árbol de la 
vida y también el árbol del conocimiento del bien y del mal.

Del Edén nacía un río que regaba el jardín, y que desde allí se dividía en cuatro ríos menores. El primero se llamaba Pisón, y 
recorría toda la región de Javilá, donde había oro. El oro de esa región era fino, y también había allí resina muy buena y piedra 
de ónice. El segundo se llamaba Guijón, que recorría toda la región de Cus. El tercero se llamaba Tigris, que corría al este de 
Asiria. El cuarto era el Éufrates.

Dios el Señor tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara.”

¿Puedes captar la imagen de este pasaje? Hay buenas relaciones entre todos: la tierra, el agua, los humanos y Dios. 
Para nosotros que vivimos después de La Caída es difícil imaginarnos esto, pero esto es lo que Dios quería para 
nosotros. El plan de Dios (el deseo de Dios) era que conociéramos su justicia y bondad todas nuestras vidas. El plan de 
Dios era que haya buenas relaciones.

Aquí es donde la historia del agua comenzó. Pero la Biblia nos cuenta que este don de Dios para sustentar la vida 
se convirtió en una herramienta de destrucción y muerte. Todavía vemos esto en las sequías, en la escasez y en el 
sufrimiento. Es obvio que las cosas ahora son muy diferentes a la realidad del Jardín de Edén. La creación gime. Los 

L A  V E R D A D  E N  L A  P A L A B R A  D E  D I O S
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corazones gimen. El agua se ha vuelto en algo muy diferente a lo que había sido en el principio.

Pero, como Dios es justo y bueno, él está obrando para hacer todo bien otra vez—para redimir la creación, el agua y su 
pueblo. En el evangelio de Juan, Jesús dice que si alguno tiene sed puede ir a él y beber. “De aquel que cree en mí, como 
dice la Escritura, brotarán ríos de agua viva.” Juan 7:38 NVI

Dios anhela ver las buenas relaciones otra vez. Dios anhela ver que el agua se convierta en una fuente de sanidad y no 
de dolor. Esta es la jornada que estamos siguiendo hoy.

En nuestro mundo casi MIL MILLONES DE PERSONAS VIVEN SIN AGUA SEGURA. Un niño muere cada 
minuto por causa de enfermedades prevenibles relacionadas al agua sucia. Es obvio que algo no está bien. Las 
relaciones no están bien. ¿Cómo podemos cambiar esto?

Tú puedes cambiarlo al pensar sobre tu hermano, tu hermana, tu familia o ti mismo, y al responder con amor y cuidado.

HISTORIA:

La situación cambio cuando jóvenes en Asia del sur (Nepal – indícalo en el mapa) tuvieron compasión por sus vecinos 
que viven en altitudes altas—en tierras áridas y secas que contribuyen a la escasez de agua. Los jóvenes se dieron 
cuenta que las caminatas largas para conseguir agua (que muchas veces estaba contaminada) causaban dolor a las 
personas. Estaban sufriendo sin agua fresca y limpia. La juventud de Nepal imaginó que el sufrimiento era suyo 
también. Se pusieron a imaginar que esto les estaba pasando a sus familias. Se involucraron para corregir la situación, 
reunieron fondos para excavar un pozo y ellos mismos trabajaron para excavarlo. 

Es una historia hermosa pero complicada. No fue fácil reunir los fondos. Algunas veces los trabajadores voluntarios 
no aparecían. Pero los jóvenes que comenzaron el proyecto vieron que el pueblo entero podía usar estos desafíos para 
fortalecer su unidad. No se dieron por vencidos, confiaron que la justicia era un sueño digno de alcanzar y encontraron 
como eliminar el sufrimiento que había sido causado por la escasez de agua limpia y potable.

La justicia se hace algo personal cuando ves que la injusticia está afectando no solo a alguien que vive lejos; está 
afectando a un hermano o hermana en la familia de Dios.

Dios te está invitando a ser parte de este estilo de vida.

Había un hombre que se acercó a Jesús e intento engañarlo. Este pregunto: “De todos los mandamientos, ¿cuál es el 
más importante?”. Jesús no titubeó en compartir el corazón de la justicia.

Uno de los maestros de la ley se acercó y los oyó discutiendo. Al ver lo bien que Jesús les había contestado, le preguntó: —De 
todos los mandamientos, ¿cuál es el más importante?

El más importante es: “Oye, Israel. El Señor nuestro Dios es el único Señor —contestó Jesús—. Ama al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” El segundo es: “Ama a tu prójimo como a ti 
mismo.” No hay otro mandamiento más importante que éstos.
Marcos 12:28-31 NVI

Jesús nos presenta una imagen clara de las buenas relaciones.

Imagina tres arroyos que fluyen hacia un jardín. Si uno es más débil que los otros, el jardín entero va a sufrir. Las partes 
que se vuelven débiles y malnutridas mueren e infectan las partes que todavía son saludables. Nuestra vida fue creada 
para sustentar las vidas de aquellos a nuestro alrededor y para romper los ciclos que hacen que la comida no llegue 
a aquellos que la necesitan. Nuestras vidas deberían ser como tres arroyos iguales de amor por Dios, por otros y por 
nosotros.

La palabra de Dios nos dice que cuando nos encontramos con personas lastimadas, perdidas, encarceladas, enviudadas, 
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huérfanas, marginadas, o personas que no tienen agua limpia y fresca, es como si estuviéramos encontrándonos con 
Jesús. Es nuestra oportunidad para servirlo a él y movernos en nombre de las personas.

Dios ama tanto a la justicia que elige estar con aquellos que están sufriendo injusticias.

Nunca tendrás que dudar en tus decisiones cuando son dirigidas por las prioridades de Jesús. Tu trabajo con los 
enfermos será un lugar donde vas a ver a Dios. Tus esfuerzos para apoyar a los necesitados es un ministerio a Jesús. Tu 
deseo de ayudar a niños que sufren es tu deseo de estar más cerca al corazón de Dios.

Practicar la justicia como Jesús lo enseñó significa que no podrás dormir hasta saber que aquella persona delante de ti, 
esa persona que está sufriendo, estará mejor hoy que ayer.

No podrás descansar hasta saber con seguridad que tu hermana o hermano está bien. Simplemente, no tendrás la 
capacidad de dejar su lado. 

¿Estamos preparados para que la justicia se haga una parte tan íntima de nuestras vidas?

Una defensora en el Movimiento de Justicia viajo a Mozambique hace poco, a una aldea donde se les estaba acabando 
el agua. En esta aldea tenían un pozo con una bomba manual de agua, pero la bomba se rompió. Esto significaba que las 
mujeres y los niños iban a tener que caminar distancias muy largas para conseguir agua cada día, y ellos tendrían que 
usar agua contaminada con enfermedades.

La defensora vio a las mujeres y los niños que estaban casi al fin de la línea, aquellos que esperaban que cuando su turno 
llegara todavía podrían sacar agua. Al lado del pozo había un charco de agua sucia. Si el pozo se secaba tendrían que 
llevarse esa agua sucia a casa. 

La defensora vio todo esto y comenzó a imaginar a sus dos hijitas tomando agua en sus manitos de ese charco sucio. 
Entonces ella comenzó a pensar, ¡Esto no puede ser! ¡Simplemente no puedo creerlo!

Esta realidad no está bien, y no va a estar bien hasta que los problemas de agua limpia y salubridad se hagan tan 
personales que podamos ver a nuestros hermanos y hermanas, a nuestros hijos e hijas en ellos.

Aconteció un momento maravilloso entre Jesús y sus discípulos cuando él les lavó los pies. Jesús hacía cosas que eran 
simples pero expresaban verdades profundas, sabiduría y amor.

Los discípulos habían caminado todo el día en sus sandalias calientes y sucias y ahora estaban por comer. La costumbre 
en esa época era comer reclinado, así que los pies de las personas a tu lado estarían cerca de tu cara. Imagina como 
sería comer con los pies sudorosos y sucios de otra persona cerca de tu comida. Jesús vio esta necesidad y cuidó por 
sus discípulos en una forma muy íntima y personal. Él tomo lo malo en el cuarto (esos pies sucios y malolientes) y los 
hizo buenos otra vez. Jesús no le pidió a un siervo que haga esto—él se hizo como un siervo y cumplió la tarea.

Jesús nos está invitando a ti y a mí a hacer lo mismo. A medida que escuches sobre los problemas de agua en tu 
comunidad y alrededor del mundo tendrás oportunidades para ser la interrupción divina que cambia las cosas.



©2015 Iglesia del Nazareno 8

Realiza una ceremonia simple de lavado de pies con tu grupo.
Reúne un balde, un tazón o algún otro recipiente para guardar agua. Consigue trapos, toallas u otros pedazos de tela 
para secar los pies de cada uno. Antes de comenzar, nota el efecto que el agua tiene en la toalla que estás usando. Tus 
acciones, en combinación con una toalla empapada con agua, cambian la situación de la persona.

Tomen turnos lavándose los pies unos a otros y orando para que Dios les muestre las necesidades de las personas a su 
alrededor. Oren para que Dios quebrante sus corazones para ayudar a que todo sea bien otra vez. Ora para que todos 
apoyen a la iglesia para proveer agua limpia a niños y familias necesitadas.

Al terminar, recuerden que cuando lavas los pies de otra persona, cuando entras a la situación que deseas cambiar, 
estás declarando que deseas cuidar a aquellos que sufren sin agua limpia o instalaciones sanitarias. Te importan tanto 
como tu hermano, tu hermana, tu propia vida – te importan tanto como Jesús. (Mateo 25:45)

Salmos 33:4-5 dice que Dios ama todo lo que es justo y derecho. Esto significa que podemos confiar en todo lo que 
Dios hace.

Podemos confiar en Jesús cuando nos ofrece agua viva.

Podemos confiar en él cuando pone prioridad en servir a otros y no en ser servido.

Podemos confiar que nuestra participación en Solo Agua es parte de una gran historia que hará nuevas todas las cosas.

A C T I V I D A D

El agua trae justicia cuando te metes en medio de lo que Dios está haciendo a través de la iglesia.

¿Estás listo para unirte a la justicia de Dios? ¿Estás listo para moverte? Si tu respuesta es afirmativa, entonces 
bienvenido a la aventura.

LEAN EL PASAJE JUNTOS A VOZ ALTA:

“¡Pero que fluya el derecho como las aguas,
    y la justicia como arroyo inagotable!” (Amós 5:24, NVI)

D E S T I N O

Nosotros tenemos la oportunidad de ser parte de Solo Agua. Tenemos la oportunidad de ser parte del plan de Dios 
para saciar la sed en cada rincón de la tierra.

Lean Salmos 107:1-9 (LBLA)

Dad gracias al Señor, porque El es bueno; porque para siempre es su misericordia.
Díganlo los redimidos del Señor, a quienes ha redimido de la mano del adversario,
y los ha reunido de las tierras, del oriente y del occidente, del norte y del sur.
Vagaron por el desierto, por lugar desolado, no hallaron camino a ciudad habitada;
hambrientos y sedientos, su alma desfallecía en ellos. Entonces en su angustia clamaron al Señor, y El los libró de sus 
aflicciones; y los guió por camino recto, para que fueran a una ciudad habitada. Den gracias al Señor por su misericordia y 
por sus maravillas para con los hijos de los hombres. Porque El ha saciado al alma sedienta, y ha llenado de bienes al alma 
hambrienta.

L A  E S P E R A N Z A
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1) Supone que tienes acceso al agua segura. ¿Cómo cambiaría tu vida si no tuvieras acceso al agua segura?	

2) Ahora, supone que no tienes acceso al agua segura. ¿Cómo cambiaría tu vida si podrías conseguir acceso?	

3) El pecado cambió el panorama de nuestro mundo y de nuestros corazones. El amor también lo puede cambiar. 
¿Cómo has visto que el amor ha cambiado tu vida?

 								      
4) ¿Por qué es injusto no tener acceso al agua segura? ¿Qué significa la palabra injusto para ti?

5) Hagan una lluvia de ideas para describir cómo les gustaría que su iglesia se involucre para cambiar la crisis mundial de 
agua.

P R E G U N T A S  P A R A  L A  S E G U N D A  S E S I Ó N

P R E G U N A S  E N  G R U P O S  P E Q U E Ñ O S

UNA NOTA PARA EL LIDER O PADRE:

Haz las preguntas a un ritmo apropiado para tu grupo o tu familia. El silencio es bueno. Intenta de no hacer preguntas de “sí o no” y reconoce las 
contribuciones de cada persona a la discusión. Una forma de facilitar la conversación de tal forma que sea más significativa para el grupo es dar 
más tiempo a las partes dónde ellos están participando más.


